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  PRIMERA PARTE


  EL DADOR DE VIDA


  4.


  El Loo, el Dador de Vida, se inclinó sobre su víctima; ésta, con ojos vidriosos, le devolvió una mirada distante, como si ambos ya no habitaran la misma porción del universo y les separaran enormes distancias, urdimbres concebidas más allá de la frontera de lo posible y de lo imaginable para una pobre e indefensa viuda de apenas veinticinco años.



  Ella, en el fondo, una niña, una pequeña hembra humana de delicadas formas y cabello rubio, ondulado, que caía en cascada por su espalda formando un tapiz ensortijado sobre el lecho.


  Él, un Dador de Vida, por fin liberado de su máscara carnavalesca, que le confería facciones humanas; un ser de más de dos metros, ojos negros, diminutos, sin párpados, y un enorme caparazón redondeado que escondía una constitución nervuda, untuosa, sibilante…


  —¿Ya le hace efecto la droga? —quisieron saber los gemelos Gamma y Beta, aparecidos de la nada, hablando a la misma vez, aturullándose, disculpándose y mirándose al cabo el uno al otro con suficiencia y resignación.


  —No —dijo el Dador de Vida—. Aún no le inyecté la primera solución. Creo que sigue en estado de shock.


  —Leímos tu informe sobre ese asunto —cantaron a coro Alpha y Épsilon, mucho más compenetrados—. Es una curiosa reacción. Una raza cuyo más remarcable mecanismo de defensa es quedar a nuestra merced. Despreciable. No me extraña que no consigas absorberlos y hacer que su esencia sea útil a la Colmena.


  —La Colmena lo es todo —salmodiaron Gamma y Beta, entre barboteos.


   —Todo es la Colmena —completó el Loo, a regañadientes, arrastrando a la muchacha fuera del jergón e inyectando la solución en su brazo izquierdo casi con mimo, con una delicadeza que iba mucho más allá del celo profesional.


  Se hizo el silencio, un largo silencio; un silencio incómodo en el que los tres se removieron inquietos en sus espacios privados y consultaron sus implantes, como si la Colmena les estuviera escuchando y en la pantalla branquio-táctil que manaba de sus pescuezos fuera aparecer algún mensaje, alguna reconvención. Pero todo era en vano: la Colmena estaba en ellos, estaba en cada fibra de su ser y, en consecuencia, siempre escuchaba, existía en todas las cosas que les rodeaban y en la forma que las percibían. La Colmena era el principio y el final, la medida de su universo sensible. La Colmena no necesitaba mandarles ningún mensaje; de alguna manera, con su presencia en aquel lugar, ellos eran el mensaje.


  —Fracasarás de nuevo —sentenciaron Alpha y Épsilon.


  —Fracasarás —convinieron serviles Gamma y Beta.


  Un nuevo silencio. Esta vez breve, punzante.


  —Y sin embargo —dijo el Loo, dando la vuelta a la muchacha y degollándola con un movimiento seco—, yo, como Dador de Vida, tengo la obligación de buscar la dualidad, la perfección, y dar su forma final a este cuerpo incompleto.


  La sangre comenzó a manar escandalosa sobre el suelo; la vida de la mujer se escapaba entre estertores, entre débiles espasmos, dócil, casi sin resistencia. La hembra humana parecía una muñeca rota, un títere al que un demiurgo insolente hubiese cortado los hilos. El Loo esperó a que las sacudidas terminasen y dio la vuelta al cadáver, disponiéndolo decúbito supino; esperó un poco más, saboreó el momento, inspiró con violencia cuando sintió el alma de la joven levantar el vuelo y ahuyentó al viajero con un tañido de su caparazón, que removió con fuerza arañando sonidos etéreos, luctuosos, venidos de la noche de los tiempos, conminándole a regresar a aquella carcasa frágil que terminaba de abandonar. Sólo entonces tomó su daga ceremonial y su platillo. El momento había llegado.


  
    

  


  5.


  —Yo soy tú —dijo la Colmena.


  —Tú eres yo —respondió el Loo.


  —¿La hembra se ha ido y ha vuelto al mundo de los vivos? ¿Detuviste el gran viaje? ¿Capturaste su alma?


  —¿Qué alma, madre? Es sólo un ritual. No la he dejado morir y la he dispuesto para el sacrificio. El resto es sólo parafernalia para tu disfrute y para saciar la necedad de tus acólitos.


  —Una vez más, no te entiendo.


  —No quieres entender. A veces me pregunto si todo esto es necesario.


  —Lo es y lo sabes. No debería recordarte que somos los últimos de una raza milenaria. Desde que la estrella que daba vida a nuestro mundo se convirtió en nova vagamos por la galaxia buscando la diversidad genética que a nosotros nos niega el número. Somos pocos y pocos es casi lo mismo que nada. Si no interactuamos con otras razas y tomamos de ellas lo que necesitamos, pereceremos sin remisión.


  —No somos los últimos; estamos perdidos a cien años luz de nuestro pueblo, sencillamente. Calculaste mal la erupción de magnitud de nuestra estrella mientras aún era prenova y colisionamos con una parte de la materia expulsada en la explosión. Dijiste que aún había tiempo y fuimos los últimos en partir. A veces me pregunto si no lo hiciste a propósito.


  —¿Por qué habría de hacer algo semejante?


  —Según siempre nos has dicho, el impacto provocó una avería en los motores de salto que nos impide reunirnos con el resto de nuestra raza. Esa avería nos ha transformado de nave de rescate a nave generacional al tener que trabajar con velocidades sublumínicas.


  —¿Y bien?


  —Tú siempre aspiraste al Uno. Cuando eras un Loo como yo, como todos fuimos una vez, ya soñabas con abandonar nuestro mundo y buscar nuevos caminos, caminos nunca trillados, caminos proscritos que los Ancianos te prohibieron seguir y te hubieran seguido prohibiendo de haber alcanzado las Nubes Magallánicas con el resto de nuestro pueblo. Ese accidente te dio la excusa perfecta para fusionarte a la Nave y hacerte “uno” con ella. Nuestro proceso de simbiosis y de búsqueda de material genético no empieza con tus acólitos sino contigo. Tú fuiste el primer simbionte y nos fuerzas a imitarte hasta la consunción o la muerte. Te crees un Dios, o una Diosa.


  —No soy un Dios, no soy una Diosa; soy la Colmena.


  —¿No es la misma cosa?


  —Tal vez, pero el caso es que ahora estamos condenados a ser lo que somos y a no abandonar nuestro sino. Ya no somos Loo, somos otra cosa. Ni siquiera seríamos bienvenidos entre los nuestros. Hemos evolucionado y nuestra forma actual les repugnaría y nos apartarían a una luna perdida en ninguna parte, probablemente nos harían asesinar. Ellos son una sociedad de castas, una oligarquía casi feudal y nosotros una biosociedad basada en la terapia génica y los xenotransplantes. Ya no tenemos nada en común. Hemos sobrevivido a costa de aquello que nos hacía Loo; si fuésemos humanos diríamos que hemos sobrevivido a costa de nuestra humanidad. Tal vez si lo digo así te guste más, ya que ahora eres más humano que Loo.


  —No te burles de mí. Yo sigo siendo Loo, sólo cuatro de nosotros todavía no hemos iniciado la primera fusión con alguna otra especie. Tal vez deberíamos habernos inclinado por la clonación y no por la simbiosis. No deberíamos haberte escuchado.


  —¿Cómo no escucharme cuando hablo desde vuestro interior?


  —Arrancándonos el yugo, ese maldito implante tuyo y haciendo lo que debía hacerse.


  —¿Lo que debía hacerse? ¿Insistes en lo de la clonación? Sabes bien que la clonación es un sueño; ninguna raza conocida ha podido superar la barrera de las cromosopatías. El mapa genético está escrito en la lengua de los Primeros Hacedores, aquellos que nadie conoce y han creado toda vida. El secreto nació y murió con ellos. El resultado de desafiarles y clonar la sagrada forma de un Loo sería el nacimiento de unos descendientes frágiles, con una esperanza de vida diez veces menor a la nuestra. ¿Quieres tener unos hijos con tu mismo rostro, cubiertos de enfermedades y de tumoraciones? ¿Ese es el destino que sueñas para nuestra pequeña comunidad? ¿La enfermedad y la muerte prematura? ¿Piensas que una grupo de tullidos y de monstruos de feria serían bien recibidos por los nuestros al final de un viaje de reencuentro?


  —Yo soy un Loo genuino, no un monstruo. Yo no sería rechazado ni repudiado por los nuestros.


  —Si pudieras alcanzar en esta vida las Nubes Magallánicas. Tal vez si hallásemos una nave abandonada… Yo no impediría que te marchases.


  —Tú controlas los sensores de la Nave. Si se cruzase una nave que pudiese servir a uno sólo de nosotros para marchar de la Colmena, jamás trazarías un rumbo de intercepción. Estimas demasiado nuestra singularidad genética.


  —Si me conoces tan bien, deberías dejar de hablar y concentrarte en tu tarea.


  —Por supuesto.


  —Pues hazlo.


  —Perdona por haber pensado por mí mismo, aunque fuera por un breve instante. Ya sé que eso está mal visto en tu universo de permutaciones mínimas.


  —Eres un insolente.


  —¿Tú eres yo, madre? —dijo el Loo.


  —Claro que soy tú, maldita sea —respondió la Colmena.
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